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 Resumen
Este texto repasa algunas publicaciones recien-
tes sobre la presencia de mujeres en espacios investi-
gadores —el laboratorio, la clínica, la cría selectiva de 
animales y plantas—, y de los sesgos del género 
del conocimiento biológico. El objetivo es contribuir 
al esfuerzo colectivo de visualización de las mujeres 
y el género en la historia reciente de la observación, 
la experimentación y la circulación de conocimiento. 
Se recogen dos aspectos que atañen a las mujeres, 
al feminismo y a la producción de conocimiento: en 
primer lugar, los sesgos sociales que pretenden una 
ausencia de mujeres en tareas investigadoras en el 
área de la biología contemporánea que no fue tal, y, 
en segundo lugar, los sesgos de la biología en dos ca-
sos singulares: las hormonas y los cromosomas y su 
relación con el orden social. Al fijarse en las mujeres, 
al poner en valor algunas de las cualesquiera tareas 
que han desempeñado a lo largo de la historia, esos 
lugares donde ellas trabajaron se recuperan como es-
pacios de una epistemología ampliada e inclusiva.
PalabRas clave
Historiografía, biología, género, hormonas, cromoso-
mas.
abstRact
This essay reviews some recent publications on 
women in research spaces —the laboratory, the clinic, 
MAríA JESúS SAnTESMASES
Instituto de Filosofía, CSIC, Madrid
Fecha de recepción:  2 de abril de 2018 
Fecha de aceptación: 22 de octubre de 2018 
PRESENCIAS  
Y EXPERIENCIAS:  
GÉNERO Y MUJERES  
EN LA HISTORIOGRAFÍA 
DE LA BIOLOGÍA
Presences and experiences: Gender and women  
in the historiography of Biology
SanteSmaSeS, María Jesús (2018). «Presencias y experiencias: 
género y mujeres en la historiografía de la biología»,  
Filanderas. Revista Interdisciplinar de Estudios Feministas (3), 101-117
filanderas / diciembre 2018
102
SanteSmaSeS, María Jesús (2018). «Presencias y experiencias: género y mujeres en la historiografía  
de la biología», Filanderas. Revista Interdisciplinar de Estudios Feministas (3), 101-117
the selective breeding of plants and animals— and the gender bias of bio-
logical knowledge. The aim is to contribute to the collective endeavour of 
visualizing gender and women in the recent history of observation, experi-
mentation and circulation of knowledge. Two issues are tackled here: in the 
first part, the social biases that pretend an absence of women that was never 
so, and in the second part, the biases in the construction of knowledge on 
hormones and chromosomes and their relation with a social order based 
on the dichotomy woman/man. By focusing on women, when underpin-
ning any of the tasks women performed all along the recent history of bio-
logy, those places where they worked are retrieved as spaces of knowledge 
production for a wider, more inclusive epistemology.
KeywoRds
Historiography, biology, gender, hormones, chromosomes.
En su libro recién publicado, Un laboratorio propio, Patricia Fara recoge 
las palabras de la matemática británica ray Costelloe, quien escribió que, al 
menos en Inglaterra, la Gran Guerra había hecho que el trabajo asalariado de 
las mujeres hubiera pasado de vergüenza —de pobres— a heroísmo (Fara, 
2018: 109). Esto fue así en plena emergencia del sufragismo y el feminismo; 
las reivindicaciones del derecho al voto y la igualdad de salarios ya existían 
antes de la Primera Guerra Mundial. En un recuento historiográfico sobre 
mujeres y tecnologías, las historiadoras de la industria ofrecen desde hace 
varias décadas los datos sobre mujeres en fábricas, laboratorios, granjas y 
establos, jardines y observatorios, con o sin pareja, en familia, con amigas, 
con su descendencia o sin ella, en solitario o rodeadas de quienes bien las 
respetaban bien las desdeñaban, desempeñando labores que recibían en 
ocasiones un salario, cuando se realizaban fuera del hogar propio, y sin reci-
birlo cuando tenía lugar dentro de él.
Por más que la modernidad y después la contemporaneidad hayan 
pretendido participar en la recuperación de mujeres, en un esfuerzo colecti-
vo de visualización, estamos lejos de poder contar la historia de la ciencia, del 
saber, de la observación, la experimentación y la circulación de conocimien-
to de forma inclusiva e integrada.
repasaré aquí algunas de las publicaciones más recientes que tratan 
del asunto de las presencias de mujeres en espacios considerados produc-
tores de conocimiento —el laboratorio, la clínica, la cría selectiva de anima-
les y plantas— y de los sesgos del género del conocimiento biológico. Los 
asuntos de género se han cruzado con otras agendas políticas y académicas, 
como el nacionalismo y el constructivismo y han circulado por ellas; Vitoria 
de Grazia habla, por citar un ejemplo inspirador, de la nacionalización de 
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las mujeres por las políticas fascistas de Mussolini (Grazia, 1996). Pretendo 
reflejar así los dos aspectos que atañen a las mujeres, al feminismo y a la 
producción de conocimiento: los sesgos sociales que las ocultan como si 
hubieran estado ausentes y los sesgos de la biología en dos casos singulares: 
las hormonas y los cromosomas. repasaré desde el feminismo la relación del 
conocimiento sobre hormonas y cromosomas con la fecundidad y el orden 
social, con los conceptos de sexo y con la biologización y la esencialización 
que acarrearon esos procesos epistémicos que retroalimentaban la cultu-
ra y la biología con intensidad y estabilidad comparables (Miqueo, 2008, se 
interroga sobre la práctica biomédica desde el feminismo; sobre drogas y 
medicinas, Ortiz-Gómez y Santesmases, 2014).
La historiadora de la medicina Monica Green escribió en 1999 una bo-
nita pieza para mostrar las vías por las que en una investigación las mujeres 
aparecían y se adueñaban de una reconstrucción. La mirada al archivo, fuentes 
escritas, orales, publicadas o manuscritas ha resultado clave. Con el uso de esas 
fuentes, habituales para la reconstrucción histórica de la vida del laboratorio 
y la academia, que suelen construirse en torno a actividades de hombres de 
gloria encumbrada, buscar a mujeres es encontrarlas, y hace décadas que el 
feminismo académico y la academia feminista se preguntan por ellas (un buen 
caso está en Martin, 2013).
La iconografía acompaña, pues el archivo fotográfico compuesto de 
mujeres en congresos, laboratorios y en la manufactura de bienes puede ser 
la fuente principal: las mujeres que aparecen en esas fotos son ellas mismas 
investigadoras casi siempre, aunque algunas veces sean también esposas de 
los científicos, acompañantes de ponentes distinguidos.
Hay una historia de los libros para mujeres; escritos en muchas len-
guas, los leía Josefa Amar Borbón desde el siglo xviii (López Cordón, 2005; 
Serrano, 2012) y los leyó Mary Shelley en el siglo xix (Burdiel, 1999; Fara, 2008). 
Ambas también escribieron para una audiencia de sus tiempos y de los 
nuestros, como se sabe (Amar Borbón, 1994; Shelley, 2017). Otras se oculta-
ban en estrategias de modestia, tratando de poner sus ambiciones a salvo 
de competencias explícitas. Aquellas de entre las casadas que estaban dedi-
cadas aparentemente al cuidado de su prole y a seguir a sus maridos a suce-
sivos destinos profesionales parecen haber aprovechado cada oportunidad 
que tales mudanzas proporcionaban. Ese fue el caso de la genetista alemana 
Lore Zech en el Instituto Karolinska de Estocolmo. Oculta tras quien dirigía el 
laboratorio, Tjioborn Cassperson, y siguiendo a su marido de Alemania a Es-
tocolmo, compró un microscopio empeñando algunas joyas y, distrayendo 
la atención que el laboratorio dedicaba a los ácidos nucleicos, se dedicó a 
mujeRes y esPacios 
del sabeR
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los cromosomas y puso a punto el método de revelado de las bandas de 
estos, lo que permitió desde 1972 distinguir aquellos de tamaño similar. Por 
esos métodos pudo la genetista estadounidense Janet rowley muy poco 
después describir los cromosomas de la leucemia mieloide crónica (Santes-
mases, 2017a y 2017b).
La cocina parece haber sido un espacio que se explora desde hace 
mucho tiempo. Los espacios propios —y la cocina lo ha sido de las muje-
res por siglos— es una fuente de reconstrucciones que permite recuperar a 
aquellas que trabajaban con recetas sanadoras (Cabré i Pairet, 2008; Leong, 
2008). La recuperación del hogar como espacio de saberes y experiencias ha 
puesto a las mujeres que los ocupaban en el foco de algunas investigaciones 
históricas que, además de recuperar labores de mujeres, discuten y desa-
fían las fronteras, hoy consideradas artefactos, que se habían trazado entre la 
denominada ciencia y otros saberes —domésticos, industriales, agrícolas y 
artesanales, de jardines y ungüentos, de cosmética, alimento y sanación en la 
práctica diaria de la atención familiar y civil—. El espacio de la cocina durante 
la Guerra Fría ha sido objeto de exploración desde la historia de la tecnología 
en una propuesta de ruth Oldenziel y Karin Zachmann (2008) que historiza 
los aparatos electrodomésticos y la imagen de mujeres y de clases sociales 
que transmitía la publicidad mas temprana de estos —tacones y faldas es-
trechas mientras pasaban la aspiradora—. También se han explorado los di-
seños de la cocina moderna por arquitectas que crearon esas hoy habituales 
combinaciones de armarios y cajones en un espacio compacto con todos 
los utensilios a mano. Margarete Schutte-Lihotzky, reconocida arquitecta 
alemana inventora de esa cocina moderna para unas viviendas en Frankfurt 
en la década de 1930, creó un espacio patrón que ha sido ocupada por mu-
jeres de muchas clases sociales, propietarias, cuidadoras, profesionales del 
cocinar, y también por muchos hombres. La tarea de la cocina empaqueta 
tecnologías de supuesta liberación de una mujer que se tomaba también 
como patrón —mujer blanca, de clase media y madre—, modelos de rela-
ción entre mujeres y tecnologías que los estudios feministas han desafiado 
(Alemany, 1999 y 2001; Badinter, 1981; Parr, 2002; Schwarz Cowan, 1983; Vi-
cedo, 2013; Zachmann, 2004).
Hubo y sigue habiendo muchos más lugares de producción de sabe-
res y técnicas que el laboratorio y la cocina, por más que puedan tomarse 
como intercambiables; en ambos se exploraron el cuerpo de plantas y ani-
males, se deprendían sangre y resinas, se acumulaban olores y sabores (Gue-
rrini, 2016). Explorar las labores de las mujeres ha participado en el reconoci-
miento de esos espacios, en esas prácticas de inclusión de la historiografía y 
los estudios sobre las ciencias, donde localidad y globalización permanecen 
en diálogo y también en discusión permanentes. La lectura y las bibliotecas 
(Muñoz-Muñoz y Jiménez Argente, 2015), los jardines de las casas de campo 
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y el trabajo de las granjas han sido para muchas mujeres lugares de explo-
ración, esparcimiento e intercambio (richmond, 1997; Opitz, 2013), como lo 
ha sido el cuidado de la infancia tanto en el medio familiar como en el de 
protección social ofrecido por asociaciones de mujeres. Y aunque no hace 
falta recordar aquí los desacuerdos mismos entre mujeres, como entre femi-
nismos, la historiografía sí lo hace cuando habla, por ejemplo, de madres e 
hijas y fundamentalismo islámico (Lacoste-Dujardin, 1993) y del análisis de 
los testimonios dramáticos sobre el cuidado a la infancia por el auxilio social 
(Cenarro Lagunas, 2006). 
Entre la producción y la recepción del conocimiento se han trazado 
fronteras que también merecen discusión con perspectiva de género. La his-
toriografía sobre los espacios del saber incluye hoy a las audiencias de confe-
rencias y actividades científicas e intelectuales para mujeres organizadas por 
mujeres y dictadas por mujeres y por hombres, en un proceso público de 
producción de autoridad, de reconocimiento concedido por el público 
de mujeres que constituía esa audiencia a quienes allí tenían la palabra (Fa-
goaga, 2002; Maillard, 1990).
Las asociaciones internacionales de mujeres son algunos de los espa-
cios por los que circulaban conocimientos médicos, sociales e intelectuales 
de muchas clases.
En la agenda del feminismo académico, la recuperación de expe-
riencias colectivas de apoyo entre mujeres incluye las asociaciones. La 
internacio nal de mujeres académicas ha sido explorada por Christine von 
Oertzen (2014), las de mujeres médicas en actividades de planificación fami-
liar en España por Ignaciuk y Ortiz-Gómez (2016). Incluido el cuidado de la 
propia salud y no solo de la ajena y de su prole, tras experiencias previas de 
la Ilustración, las reuniones de mujeres, no solo de las élites nobiliarias, eco-
nómicas y culturales ilustradas sino también de artesanas, lectoras y maes-
tras de cualesquiera niveles educativos, han participado y han patrocinado 
el sistema de producción de verdades y acuerdos sobre el funcionamiento 
del mundo (Ibáñez Martín, 2018). Viajeras y promotoras de pericias de los 
hombres de su clase, algunas mujeres aparecen como agentes epistémicas 
desarrollando un conjunto de actividades que obtienen así reconocimiento 
para la reconstrucción de ese sistema científico, como aquellas que siglos 
antes patrocinaban las ciudades griegas (Martínez López, 1990) y aquellas 
que leían las traducciones de libros de historia natural y difundían sus conte-
nidos contribuyendo a la fama del autor (Serrano, 2012).
Las imágenes que de sí han transmitido las mujeres, en fotos, auto-
biografías y relatos sobre otras mujeres, muestran un amplio abanico de 
colectivos 
de mujeRes y 
genealogías
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estrategias, de la modestia aparente —eran mujeres ambiciosas que se des-
cribían como apasionadas por un trabajo del que no esperarían recompen-
sa alguna— hasta quienes tratan de reivindicar sus propios logros (sobre 
Marie Curie, Quinne, 1995 y roqué, 2011) y quienes coordinan los esfuerzos 
de recuperación del pasado reciente de la investigación en genética inclu-
yendo entre las memorias autorizadas por la autoridad científica a aque-
llas que aportan las mujeres (sobre biografías, Santesmases, Cabré i Pairet 
y Ortiz-Gómez, 2017; Miqueo y Ballester, 2005). Es el caso de los Witness 
seminar del Wellcome Trust que en Londres y desde 1993 ha coordinado la 
historiadora de la medicina británica Tilly Tansey con colegas especialistas 
en cada conjunto de episodios articulados entorno a enfermedades, tecno-
logías y prácticas de laboratorio biomédico (http://www.histmodbiomed.
org/article/what-is-a-witness-seminar.html y http://www.histmodbiomed.
org/article/wellcome-witnesses-volumes.html), que ha contribuido a cons-
truir consensos sobre relatos historiográficos británicos y ha participado en 
legitimar la memoria inclusiva de sus protagonistas, un conjunto de espe-
cialistas compuesto por mujeres y por hombres.
Quizás las aportaciones más recientes e inspiradoras han sido, y lo 
siguen siendo, los estudios de mujeres que trabajaban, tanto en sus ca-
sas como en laboratorios, ocultas tras los liderazgos de maestros y padres, 
hermanos, o más habitual, maridos (Abir-Am y Outram, 1987; Pycior, Slack 
y Abir-Am, 1996; Satzinger, 2009, 2012; Velasco, 2017, romero, 2017). Se 
trata de estudios que han participado en la inclusión del hogar, de la casa 
familiar como lugar donde se practicaba y difundía saber especializado en 
astronomía, en plantas, en animales y en el cuidado de la salud, como es-
pacio afectivo articulador de conocimientos compartidos por familias en-
teras (richmond, 2006; Opitz, Berwick y Van Tiggelen, 2016; Lykknes, Opitz y 
Van Tiggelen, 2012). Los días festivos parecían disolverse en el calendario del 
asueto para integrarse en los procesos de producción de conocimiento, en 
especial de aquel que se adquiere en excursiones y paseos, comidas y ron-
das al aire libre, viajes para la búsqueda de especímenes y estancias cortas 
en estaciones experimentales en verano, en un planteamiento jerárquico de 
género que concedía la autoría, y por tanto la autoridad, por lo general 
de forma exclusiva a los hombres, padres de esos grupos familiares activos 
y productivos.
El estudio con perspectiva de género  de los espacios con funciones 
múltiples reivindica el hogar, el cuidado de criaturas recién nacidas y los mu-
seos como lugares de producción de saberes sobre la primera infancia y la 
educación científica, actividades que desempeñaban esas funciones fuera 
del hogar, más allá de la clínica. Elena Serrano (2012) ha explorado la inclusa, 
la biblioteca, los grupos estables de reunión y patrocinio, los jardines de las 
casas de campo durante la Ilustración. Los museos de ciencia del siglo xx 
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han sido estudiados por Karen rader y Victoria Cain (2014) como lugares de 
promoción del conocimiento en plena era atómica, con el fin de despertar 
el interés y relajar las inquietudes del publico por las ciencias: la escultura de 
la «mujer transparente» se exhibió desde 1954 en el Museo Americano de 
Historia natural y la que se mostró en el Museo de Boston fue construida por 
el Deutsches Museum, que usaba luz y sonido para mostrar las funciones de 
los principales órganos del cuerpo humano (rader y Cain, 2008).
Las propias científicas se dotan de manera creciente de su propia ge-
nealogía: médicas y biólogas que exploran a sus antecesoras (Cabré i Pairet, 
1993; Miras y Pablo, 2004). Es el caso de la biografía de la experta endocrinó-
loga Gabriela Morreale, cuyos logros científicos permanecen en la memoria 
de quienes la conocieron y se formaron con ella (Moreno et al. 2018). Esos 
trabajos de recuerdos y memorias, que adjuntan evidencias experimentales 
y logros y resultados influyentes de las mujeres a quienes se rinde homena-
je, conviven con estudios históricos y culturales (para el caso de Morreale, 
Santesmases, 2008; sobre las astrónomas, Pérez Sedeño y Kiczkowski, 2010; 
Cabezudo Ibáñez, 2016). Ambas aproximaciones participan en un amplio 
movimiento académico de recuperación de la memoria de mujeres con el 
fin de insertarlas en la historiografía y reivindicarlas para el relato científico, 
mientras participan del activismo académico de sus autoras.
El ser engendrado por Mary Shelley se conmemora este año como el 
fruto de una jovencísima autora que emprende un viaje físico y simbólico 
hacia la construcción de sus propios saberes basados en los conocimientos 
de su tiempo y en los debates que este generaba (Burdiel, 1999; Fara, 2008). 
El Frankenstein de Mary Shelley puede tomarse como punto de partida para 
pensar las ciencias, las técnicas y el género como conjunto en los orígenes 
de la experiencia del experimento contemporáneo. Electricidad y afectos se 
mezclan en la invención de la joven hija de Mary Wollstonecraft, que incor-
pora de forma muy eficaz y sugerente la filosofía natural de su tiempo. 
Las mujeres que participaron de tantas formas en la producción de 
conocimiento biológico lo hicieron también porque sus cuerpos fueron es-
tudiados, se les atribuyó género y el conocimiento en él producido se articu-
ló en torno al orden social y cultural de los sucesivos tiempos de la historia. 
Esa manufactura se ha asentado en objetos epistémicos. Los cuerpos de las 
mujeres, el desarrollo de estos a lo largo del crecimiento, las gónadas, los cul-
tivos de tejidos y las placas preparativas para la observación al microscopio 
han ofrecido a la biología dos conjuntos de objetos epistémicos de mucha 
influencia en la construcción de los conceptos de género, salud, enferme-
dad, y fertilidad: las hormonas y los cromosomas. 
la biología y el 
géneRo: cueRPos, 
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Al aislarse e identificarse, las hormonas sexuales 
se convirtieron en el centro del discurso endocrino que 
esencializaba en esas moléculas la naturaleza de muje-
res y hombres, al ofrecer fundamento biológico a un 
orden social que dividía el mundo en dos y se cons-
truía sobre una dicotomía tomada como esencial (Clar-
ke, 1998; Melián, 2015; Miqueo et al., 2001; Oudshoorn, 
1994; Pérez Sedeño y Dauder, 2017; roberts, 2007; San-
goopta, 2006). Las formas de los cuerpos, sus órganos, 
sus extractos, vellos, gónadas y líquidos secretados han 
sido el foco de la anatomía, la fisiología y la investiga-
ción biológica y médica, y después, tras estrecharse 
la relación entre la clínica y el laboratorio de biología, 
de la biomedicina contemporánea. Por una parte, las 
expertas en historia de las hormonas sexuales han 
mostrado los sesgos de género en el acto mismo de 
nombrar a las hormonas, calificadas de femeninas y 
masculinas cuando en cuerpos de mujeres y de hom-
bres se encontraron sustancias pertenecientes a am-
bos grupos (Löwy, 2006). Por otra, el químico alemán 
Adolf Butenandt mostró en la década de 1930 que 
podían transformarse unas en otras, pero ese proceso 
no parece haber contribuido a disolver las dicotomías 
femenino-masculino que la cultura arrastra (Gaudillié-
re, 2005). El saber endocrino de las hormonas sexuales 
ha participado, sin embargo, en la estabilización de esa 
dicotomía clasificatoria sancionada por la autoridad 
biomédica a lo largo de todo el siglo xx. 
Pese a ello, o quizás simplemente con esos ses-
gos incorporados, surge la idea genial de la feminista 
estadounidense Margaret Sanger de que sería posible 
un preparado con actividad anticonceptiva y para con-
sumo oral. Sanger promovió, con el apoyo de la filán-
tropa sufragista Katherine Dexter McCormick, investi-
gaciones que dieron con el logro de la producción de 
la píldora en plena era represora de McCarthy (Ortiz 
Gómez, 2012). Mientras, Sanger publicitaba las posibi-
lidades de la planificación familiar de un movimiento 
de mujeres que devino medico, clínico e industrial (Ig-
naciuck y Ortiz-Gómez, 2016: Ortiz-Gómez e Ignaciuk, 
2018 y sus referencias). Las sucesivas píldoras anticon-
ceptivas que se manufacturaron y se comercializaron a 
partir de 1960 cambiaron para siempre estilos de vida 
e índices de natalidad, biografías familiares y profesio-
nales de mujeres al menos en el norte occidental (Wa-
tkins, 2011; Marks, 2010; Thoms, 2014). Aquellos prepa-
rados hormonales que debían ingerirse todos los días, 
hubiera o no relaciones sexuales, participaron en actos 
médicos de diagnóstico y prescripción de sustancias 
que entraron a formar parte de los medicamentos, den-
tro del vademecum que administraba la autoridad mé-
dica. Si la endocrinología había sancionado en la clasi-
ficación de las hormonas un orden social preexistente, 
sus productos participaban sin embargo en la genera-
ción de un orden nuevo. Con los efectos no deseados 
de las sucesivas píldoras anticonceptivas emergiendo 
desde muy pronto y pese a las inconveniencias que se 
han documentado, una forma de vida nueva se generó 
desde que circularon los primeros medicamentos para 
los que la autoridad médica consiguió reservarse la 
barrera social en la que se convirtió el requisito de 
la receta que la prescribía y autorizaba su compra. 
Era la misma autoridad médica que practicaba abortos 
o se negaba a hacerlo, asistía en los partos y registraba 
la salud reproductiva de las mujeres en una historia de 
sexo y género que quedó inscrita de forma duradera 
en la cultura contemporánea.
Las hormonas sexuales como objetos científi-
cos abandonaron así la mesa del laboratorio de la in-
vestigación biomédica, entraron en las fábricas de las 
industrias farmacéuticas y en los procesos de distribu-
ción comercial internacional de fármacos, que com-
petía con preservativos y diafragmas y dejaba de lado 
esponjas y espumas vaginales menos eficaces o más 
incómodas (Löwy, 2014). 
El éxito vino acompañado de prácticas discrimi-
natorias, entre ellas las pruebas de la píldora en Puerto 
rico, el discurso hegemónico de la autoridad del saber 
científico-médico en el que se desarrollaron y que con-
tribuyeron a expandir y los efectos no deseados, muchas 
veces adversos, de una práctica médica que basaba en 
la evidencia que proporcionaban los análisis del labora-
torio y las tecnologías de la imagen, especialmente aquí 
la ecografía, las decisiones sobre tratamientos con esos 
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productos, para promover la fertilidad o evitarla (Marks, 
2010; Tansey y Christie, 2000). Muchas mujeres partici-
paron en la expansión de métodos diagnósticos de la 
endocrinología hormonal sexual, se estabilizó una forma 
de vida y de relaciones sexuales que no tenia riesgo de 
embarazo y estos se convirtieron en procesos que po-
dían ser deseados o evitados. Se promovía así el derecho 
a la anticoncepción en políticas y culturas que concer-
nían de forma directa a los cuerpos y a las vidas de las 
mujeres. 
El conocimiento sobre las hormonas sexuales se 
desarrolló desde el primer tercio del siglo xx como parte 
de la bioquímica y la endocrinología experimental, que 
comenzaron a aislar de los órganos un conjunto de sus-
tancias que pudieron identificarse por métodos quími-
cos. La procedencia de las muestras —cuerpos de mu-
jeres y de hombres— era clave y se inscribieron como 
femeninas aquellas sustancias aisladas de muestras 
procedentes de cuerpos de mujer y como masculinas 
las que lo fueron de cuerpos de hombres. nelly Ouds-
hoorn (1994) y Adele Clarke (1998) han dado cuenta 
de esos procesos en algunos centros de investigación 
europeos y de los Estados Unidos. De achacar sexo 
dicotómico a los cuerpos se atribuyó sexo también di-
cotómico a las moléculas con actividad hormonal. La 
mirada médica autorizada se ha combinado desde en-
tonces con los análisis de orina, sangre y diagnósticos 
por imagen para molecularizar el sexo y biologizar el 
género, se podría decir.
El análisis de cromosomas humanos, por su 
parte, se convirtió desde la década de 1950 en fuente 
de diagnóstico, clasificación y genetización médicas. 
A estas pequeñas estructuras del núcleo celular des-
critas desde mediados del siglo xix se les asignó la 
función de transmisión de la herencia biológica en 
el proceso de división celular. Muchas mujeres par-
ticiparon en los trabajos que contribuyeron a cons-
truir el significado biológico de los cromosomas. La 
participación de mujeres en las investigaciones ha 
enriquecido la producción de conocimiento sobre 
la herencia biológica, aunque tal participación está 
recogida solo en parte en la mayoría de las historias 
de la genética que suelen difundirse y manejarse en 
manuales y espacios docentes (Satzinger, 2009 y sus 
referencias; Kevles 1995).
 Los cromosomas cobraron protagonismo cre-
ciente desde que en los primeros años del siglo xx se 
estudiaron en insectos, animales y plantas (Kevles, 
1995; Lindee, 2005). La pionera citogenetista nettie 
Steven, doctorada en Bryn Mawr (Filadelfia), estudió 
y dibujó con ayuda de la cámara oscura los cromoso-
mas de un conjunto de insectos de dos alas (Delgado 
Echeverría, 2007). El estudio al microscopio de los cro-
mosomas humanos, que se había producido desde la 
década de 1920, obtuvo en 1956 un método reprodu-
cible que generó técnicas de observación, modos de 
preparar las muestras de sangre de forma que los cro-
mosomas fueran visibles, para lo cual había que sacar-
los con mucho cuidado y en plena división celular de la 
membrana que limita y contiene a la célula. Se inició así 
desde mediados de la década de 1950 la citogenética 
humana, que fue el origen de la genética médica. De 
esos cromosomas, se comprobó que algunos determi-
naban el sexo del ser a quien pertenecían: para la es-
pecie humana se aceptó que los denominados cromo-
somas X e Y se combinaban de forma que cuando se 
hallaba el par XX se trata de una mujer y cuando el XY, 
de un hombre. El sistema de determinación cromosó-
mica del sexo, sin embargo, resultó más complejo pues 
desde principios de la década de 1960 se encontraron 
casos de personas con un solo cromosoma sexual —el 
X— o con tres —XXX, XXY— o cuatro, que podían pro-
ceder de cuerpos de apariencia normal; cuerpos como 
los de la mayoría y hasta, en ocasiones, más esbeltos. 
La biología cromosómica resistió el afán clasificatorio 
del reconocimiento médico y al mismo tiempo se con-
virtió en evidencia experimental para asignar casos 
considerados dudosos, que correlacionaban mal con 
la asignación que la dicotomía hombre-mujer ence-
rraba. Como ha advertido Helga Satzinger (2012), la 
historia de la comprensión de las diferencias sexuales 
y de la determinación del sexo muestra una variedad 
sorprendente de pareceres en conflicto. La investiga-
ción de Satzinger sobre las políticas de los órdenes de 
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género muestra en la década de 1950 un concepto bi-
nario, masculinista, de la determinación del sexo —dos 
sexos distintos, sin continuidades— que ha evolucio-
nado hacia un concepto mas fluido que trasciende el 
binario; habría estados intermedios entre el denomi-
nado sexo femenino y el denominado sexo masculino 
de los que se han ocupado los estudios queer y femi-
nistas. Para explicar esas políticas del orden de genero, 
Satzinger ha explorado la historia de tales conceptos 
entre 1900 y 1940, que muestra la conexión entre el es-
tudio científico de las diferencias sexuales y el trabajo 
de la historiografía del género y sus renegociaciones. 
El término intersex ha contribuido a dibujar un pano-
rama complejo a la asignación del sexo. En los grupos 
de investigación que Satzinger ha estudiado había 
mujeres que trabajaban como colaboradoras o como 
ayudantes. Satzinger historiza de manera eficaz, con-
vincente y apasionante la construcción de la diferencia 
sexual, así como su relación con el orden de género del 
laboratorio de investigación. Ella misma y otras histo-
riadoras de la medicina y de la biología han cuestiona-
do y comprobado la historicidad de los conceptos de 
masculino y femenino y el de la célula femenina pasiva 
que acogería al espermatozoide activo (Cabré i Pairet 
y Salmón, 2013; Fausto-Sterling, 2006; Schiebinger, 
2004; Sanz, 2017; richardson, 2013).
Desde esa década de 1950 el análisis cromo-
sómico es el origen mismo de la genética médica, 
pues fueron los análisis de cromosomas los que de-
tectaron dentro de la célula las marcas del síndrome 
de Down, de la infertilidad y algunas de las diversi-
dades funcionales. Esas detecciones se estabilizaron 
con la aparición del diagnóstico prenatal (Santesma-
ses, 2014; 2018c). El líquido amniótico extraído del 
abdomen de las mujeres embarazadas resultó con-
tener células fetales cuyos cromosomas podían culti-
varse (rapp, 2004; Löwy, 2017). Y así el cuerpo de las 
mujeres mantuvo el protagonismo que le adjudica-
ba Katherine Park (2006) en su Secrets of Women. El 
embarazo seguía en el foco de la autoridad médica 
y, tras la embriología imaginada por Ernst Haeckel y 
su relación con las preguntas pendientes que había 
generado la teoría de la evolución propuesta por 
Charles Darwin, la vida por venir situaba su prome-
sa de salud, o de desorden, en el esquema de sus 
cromosomas. Por ello, la amniocentesis —la extrac-
ción del líquido amniótico por punción abdominal 
siempre con cuidado de no dañar al feto— empezó 
a practicarse desde mediados de la década de 1960 
de forma que el laboratorio viviente que era el útero 
embarazado ofreciera sus saberes a la citogenética. 
En ese punto, el diagnóstico de cromosomas fetales 
marca el origen de la genética médica, del foco con-
temporáneo en el diagnóstico, directo al corazón de 
la práctica clínica de diagnóstico genético. La vida 
por nacer ofrecía un campo nuevo a las investigacio-
nes genéticas, en cuyo estudio de los cromosomas 
fetales consolidó su capacidad para prever salud y 
desórdenes por venir.
El embarazo siguió siendo hasta hoy uno de los 
focos principales de la genética médica con la me-
diación de la obstetricia, la ginecología y la pediatría: 
los cuerpos de las mujeres y los de su descendencia 
ofrecían muestra preciada de su materialidad para un 
diagnostico fetal, previo al parto, que se confirmaría 
al nacimiento si el embarazo se llevara a término. La 
capacidad diagnóstica sobre algunos aspectos de 
la salud del feto —los relacionados con el número, la 
forma y el tamaño de sus cromosomas— se relacionó 
con las posibilidades de interrumpir embarazos de se-
res insanos. Y el cuerpo legal pudo incorporar autori-
zación para practicar esas interrupciones. El derecho al 
aborto intervino en un orden social que quedaría suje-
to a la práctica de un acto diagnóstico médico, el del 
diagnóstico prenatal (Santesmases, 2008).
A través de la endocrinología y la genética, la 
biología contemporánea intervino en el orden social 
mientras lo desafiaba. Cada nuevo saber incorporaba 
órdenes previos y generaba otros nuevos casi simul-
táneamente. Y en los que se han tratado aquí de for-
ma breve, el concepto de género, el significado del 
ser mujer y del ser hombre, y el significado de salud, 
normalidad y desorden genético resultaban retroali-
mentados.
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Mujeres y hombres han tomado parte en las experiencias que con-
forman las ciencias contemporáneas. Se han repasado aquí algunas de esas 
experiencias dentro del campo de la biología y la biomedicina. El repaso pre-
tende mostrar la participación de las mujeres y del género en la historiografía 
reciente sobre mujeres, género y biología. Los trabajos de un grupo extenso 
de sabias experimentalistas han sido explorados por el feminismo acadé-
mico e investigador, exploraciones que han permitido ubicar en la historia 
de las ciencias contemporáneas a numerosas mujeres como productoras de 
conocimiento, de prácticas científicas y de experimentos. 
Al poner el foco en objetos y tareas, en trabajos que puedan hacer-
se fuera de las universidades, los laboratorios y los talleres académicos, han 
emergido agentes poco explorados en la historiografía de las ciencias (ade-
más de los ya citados, Von Oertzen, rentetzi y Watkins, 2013). O quizás ha 
sido precisamente al fijarse en las mujeres, al poner en valor algunas de las 
cualesquiera tareas que han desempeñado a lo largo de la historia, cuando 
esos lugares donde ellas trabajaron se recuperaron como espacios de una 
epistemología ampliada e inclusiva. Se trata de lugares imprevistos para la 
historiografía de las ciencias anterior al feminismo, o quizás solo ignorados. 
Pero el feminismo tiene ya su propia historia y el feminismo académico ha 
obtenido reconocimiento institucional en universidades y centros de in-
vestigación de forma que la participación de las mujeres y del género en la 
construcción historiográfica ha llegado a sostenerse sobre sí misma. Esa re-
flexividad que caracteriza a la historiografía de las ciencias experimentales y 
sociales y de las humanidades es patente también en lo que atañe a mujeres, 
género y biología.
La cultura social y la biología han interactuado de forma permanente 
a lo largo del siglo xx que se ha repasado aquí, y en esas interacciones las 
mujeres y el género han sido agentes de actividad aquí reseñada. Si un texto 
breve como este no puede incluir las muy numerosas aportaciones de co-
legas y expertas, sí puede hacer hincapié en la presencia permanente de las 
experiencias de las mujeres en la historia, presencia que ha construido saber 
y ha generado más experiencias, que ha atravesado las fronteras trazadas 
para marcar otredades de tal forma que han logrado mostrar una geografía 
del conocimiento que comprende diversidades.
comentaRios finales
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